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l. INTRODUCCIÓN 

Brasil , a pesar de no ser la democracia más pobre del mun­
do, es la que detenta los peores indicadores de desigualdad 
social'. Aún reconociendo los importantes avances realizados 
desde la democratizac ión a partir de 1985, todavía hoy existen 
graves problemas internos como la concentrac ión de tierras en 
el campo, el crecimiento de la pobreza en las ciudades, la explo­
tación y en muchos casos exterminio de los niños de la calle, 
entre muchos otros. 

Esta situac ión contrasta con las prev isiones realizadas hace 
más de cincuenta años por Stefan Zweig, uno de los más fasci­
nantes escritores de la Alemania de Weimar, que eligió a Brasil 
como refugio frente las persecuciones nazis y dedicó al país uno 
de sus más estimulantes libros: Brasil, país do futuro, que es una 
refl exión respecto a las perspectivas del desarrollo brasileño, 
retratado como una semilla del porvenir de la humanidad. 

La ex pectativa de Zweig se basó en que veía en el país 
muchos atributos, como sus riquezas naturales -diríamos hoy su 
biodivers idad- y la pluralidad de razas que convivían en su inte­
rior, que podrían dar lugar a un país de nuevo ti po, un proyecto 
de civilización superior a la intolerancia presente en el proyecto 
ario de Hitler. 

Con todo, a pocos años del siglo XXI, Brasi l parece estar 
lejos del cuadro dibujado por el escri tor. Apoyada en estas argu­
mentaciones, la propuesta de este artículo es transformar la afir­
mación en una pregunta e indagar sobre algunas de las principa­
les características del país, intentando evaluar las consecuencias 
de la democratización en el campo de las políticas sociales. 

11. DEMOCRACIA Y EXCLUSIÓN 

En este trabajo parto del presupuesto de que la princ ipal 
características de la tercera ola de democratizaciones que nació 
a partir de la RevplUl;áo dos Cravos ( 1974) en Portugal, es la 
constitución de un nuevo modelo de democracia, en el cual hay 
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un fuerte incremento de la exclusión, sea en términos políti­
cos, sea en términos sociales. 

Es de destacar que Samuel P. Huntington' , en su conocida 
clasificación de las olas de democratizac ión, no expresa una 
mayor preocupación por definir las características del tipo de 
democracia que surge en este proceso, pero parece innegable 
que los regímenes que brotaron a partir del final de la Segunda 
Guerra Mundial , por ejemplo, son distintos de los actuales. 

Entre los autores que intentan demarcar los cambios de 
modelo de l régimen democrát ico surgido a partir de la tercera 
ola se destaca el esfuerzo de Guillermo O'Donnell a partir del 
concepto de democracia delegativa3

• 

Una democracia delegativa sería un subgénero que se desa­
rrolló principalmente en los países que tuvieron que reorganizar 
la democracia al mismo tiempo que enfrentaban una grave cri­
sis económica, en general heredada del período autoritario. Así 
hubo una tendencia a constituir un nuevo tipo de régimen que, 
si bien podría tener durabilidad, difícilmente se consolidaría. 
Este subgénero nuevo tendría tres aspectos sobresalientes : 

• El alto grado de autonomía del presidente electo, a quién se 
estaría confiando la delegación. 

• La afirmac ión de la mayoría cas i absol uta de un sector, que 
así vería legitimadas todas sus acciones . 

• La ex trema centralización en la fi gura presidencial que, ase­
sorado por un cuerpo técnico competente, tendría el derecho 
de aplicar sus políticas específicas sin restricciones. 

La caracterización de O' Donnell refleja bien el aspecto más 
visible de estas nuevas democracias, que es la extrema centrali­
zación del poder por parte de los Gobiernos electos y la dificul­
tad para constituir foros de contestación legítimos, por ejemplo, 
a partir de l Parlamento. Un poder extremo que tiene quizás 
como principal representante el autogo lpe del pres idente perua­
no Alberto Fujimori , en el que un dirigente democráticamente 
electo se vio con autoridad incluso para derrumbar a la propia 
democracia. Es interesante que, a pesar de todo, la democrac ia 
delegativa se mantiene como una democracia en la medida en 
que ella respeta el derecho de elección. 

(2) Huntinglon. ( 1994). 
(3) O·Donncll . (1992). 
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En la literatura sobre el tema, el problema del voto es muy 
importante, incluso es considerado como uno de los requisitos 
que debe ser respetado en la caracterizac ión de lo que es y lo que 
no es un régimen democrático. Constituye, por ejemplo, un fac­
tor preponderante en lo que Norberto Bobbio enumeró como las 
seis "reglas del juego" mínimas que permiten la caracterización 
de este régimen político: 

• Todos los ciudadanos que alcanzaron la mayoría de edad 
deben tener derecho al voto. 

• Este voto de los ciudadanos debe tener igual peso. 
• El ciudadano debe ser libre para votar según su opinión. 
• El ciudadano debe tener el derecho a escoger entre diferentes 

alternativas. 
• Validez del criterio de mayoría numérica para las deliberacio­

nes colectivas y la elecc ión de representantes. 
• Respeto al derecho de las minorías" 

Con todo, entre la facultad de votar y el derecho a elegir la 
distancia no siempre es pequeña. Incluso lo que se entiende por 
voto y elección en los Países Bajos europeos probablemente no 
es lo mismo que se entendería en América Central. Este derecho 
a votar puede ser comprendido mejor en el contexto actual si 
consideramos la exclusión de los ciudadanos de la pos ibilidad 
de participar de un círculo mayor de decisiones democráticas. 
Así en las nuevas democracias ocurre una transición sin igual: 
de ciudadano a simple elector. 

Esta caracterización nos permite comprender los problemas 
actuales de la democratización desde un punto de vista global y 
no regional. De este modo, el principal cambio en las nuevas 
democracias, junto a la cuestión de la delegac ión que trabaja 
O'Donnell , es la gradual desvalorización de la ciudadan ía. Por 
eso puede ser equivocado analizar el problema como si estuvie­
ra restringido a los países periféricos, pues de lo que se estaría 
tratando es de un cambio universal en las sociedades capitalis­
tas. Esto permite creer que, no obstante sus diferencias, los pro­
blemas que enfrentan las democracias tanto en las sociedades 
peri fé ricas como también en las soc iedades centrales tienen una 
raíz común. 

A partir del establecimiento del mencionado nuevo subgé­
nero, se olvida la tensión natural entre el capitalismo y la demo­
cracia, también en aquellas soc iedades que ya habían construido 
una estructura básica de bienestar social y en las que los intere­
ses del mercado pasan a ser predominantes. Este es uno de los 
efectos de la imposición -pasiva en muchos casos- del Consen­
so de Washington y de la reorganización de los nuevos gobier­
nos democráticos en tomo a él. No obstante, los efectos de esta 
política todavía son imprev isibles y lo que hasta ahora se pudo 
observar es que el abandono de los mecanismos de protección 
social por parte del Estado no encuentra susti tuto en las relacio­
nes de mercado. Y esto, a medio o a largo plazo, puede acarrear 
una desestabilización política' . 

Específicamente, la constitución de este modelo de demo­
cracia en países que poseen altas tasas de desigualdad social, a 
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no ser que sufra modificaciones sustanciales, tiende mucho más 
a agravar los problemas que a solucionarlos. Este serIa el caso 
de Brasil. 

111. LA NUEVA DEMOCRACIA BRASILEÑA: DE 
LA DELEGACIÓN A LA EXCLUSIÓN 

Los problemas sociales que ex isten en Brasil actualmente no 
son el resultado de un único gobierno o de un determinado régi­
men político. De manera invariable desde la proclamación de la 
independencia, en 1822, por parte del mismo heredero de la 
corona portuguesa, los contrastes soc iales fueron agravados por 
la monarquía y la república, por el autoritarismo y la democra­
cia. Frente a ello, la principal preocupación no es que el autori­
tarismo genere desigualdades sino que la democracia tenga las 
mismas consecuencias. 

Es interesante que en Brasil, a partir de la transición, fo r­
malmente hubo importantes avances en el régimen democrático. 
En especial es de destacar la aprobac ión del derecho al voto de 
los analfabetos . Bras il todav ía hoyes uno de los países con más 
altos índices de analfabeti smo de América Latina y la exclusión 
electoral de este segmento representaba un impedimento a la 
expansión de la democracia y una clara postura de exclusión 
política6

• 

Sin embargo, en el caso bras ileño, el propio derecho al voto, 
que en el país incluso es obligatorio, sufre las limitaciones obje­
ti vas de las precarias condiciones de vida de la mayoría de la 
población. Esta persistencia de un contexto de extremada desi­
gualdad social como cimiento de la construcción de la sociedad 
es un fac tor que diferencia la experiencia del país de muchas 
otras y ofrece elementos para examinar con mayor detalle la 
posibilidad del mencionado subgénero de democracia nuevo, 
aquél que perdura en función de la garantía de los derechos de 
una élite privilegiada en contraposición a los derechos del con­
junto o, por lo menos, de la mayor parte de los ciudadanos. 

A pesar de que hoy la relación entre la democracia y la desi­
gualdad soc ial está siendo legitimada por la necesidades de aj us­
tes económicos de un modo acelerado, es necesario reconocer 
que ésta no es una novedad en el caso bras ileño. Al analizar el 
período democrático anterior al golpe mili tar de 1964, se puede 
observar que desde aquella época predominó en el país un crite­
rio de modern ización en el cual amplios segmentos de la pobla­
ción se vieron excluidos de los beneficios, sea en términos de 
derechos sociales, sea incluso en términos de participación polí­
tica. Si en el contexto urbano la aceleración de la industrializa­
ción propició una mejoría de vida de los sectores medios, en el 
campo la estructura de dominación arcaica heredada del período 
esclav ista permaneció casi intacta, lo que incentivó el éxodo 
rural hacia los grandes centros urbanos y el rápido aumento de 
los cordones de miseria en la perife ria de las ciudades' . 

Por eso, por lo menos en lo que se refiere a la cuestión eco­
nómica y soc ial, en Brasil la democrac ia se mantuvo como un 
sistema elitista y excluyente. Estos calificativos ev identemente 
no se identifican con las críticas a la democracia formuladas por 

(6) Según la UNESCO, entre los países de América Latina. Bras il s610 posee menor índice de anal­
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ent re los 15 y los 24 años. ex isten 3.462.283 analfabetos en el país. Consultar Freil ag. (1994). 
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que los sectores de menor renta paguen proporcionalmente una 
carga mayor que los mejor remunerados. Esta constatación con­
trasta de forma drástica con la situación actual, en la cual la ver­
sión brasileña de empresariado neoliberal no deja de exigir la 
reducción de su carga tributaria como una condición para la 
modernidad en el país. 

De acuerdo con los datos recientemente publicados por el 
Departamento Intersindical de Estatística e Estudos Sócio­
Economicos (DIEESE), que compara Brasil con la OCDE en el 
período 1990-1991, más de la mitad de la recaudación tributaria 
brasileña proviene de los bienes y servicios (51 ,9%); la tributa­
ción sobre la renta y los lucros es solamente el 16,6% -en la 
OCDE llega al 38,3%-; y la tributación sobre la propiedad no 
pasa del 2,2%'6. Esto representa un peso mayor de los tributos 
para el trabajo y el consumo, al mismo tiempo que es menor 
para el capital. 

En el período 1988-1990, de nuevo según el mencionado 
estudio del DIEESE, se percibía que Brasil , a pesar de sus 
dimensiones continentales, era el quinto país en término de gas­
to social per cápita en América Latina, con una inversión de 
U$129,9 por habitante. Para complementar, según los datos publ i­
cados en el periódico F olha de Sao Paulo", entre 1986-1993 
incluso hubo reducción en las inversiones en algunas áreas impor­
tantes, como la alimentación/nutrición y la educación/cultura. 

Los problemas de la concentración de la renta tienden a 
agravarse por la ausencia de una política de inversiones sociales 
consistente en el período democrático, hecho todavía más desta­
cado en los primeros dos años de la gestión del presente presi­
dente de la República. 

Actualmente la política implantada por el socialdemócrata 
Fernando Henrique Cardoso no es mejor que la de sus anteceso­
res, por lo menos en lo que respecta a las políticas sociales. 
Como revela el dossier de la Folha de Sao Paulo, las inversio­
nes en salud y educación del primer año de la gestión Cardoso 
son incluso inferiores a lo invertido en la década de los 80. 

En términos de las consecuencias para la democracia, ade­
más del mencionado corte de inversiones, es de destacar la 
facilidad con la cual esta gestión utiliza artificios c1ientelistas 
para aprobar sus políticas en el Congreso Nacional. Esto fue 
denunciado por el conjunto de los medios de comunicación 
brasileños en la reciente votación de la reforma de la asisten­
cia social, en abril de 1995, cuando el apoyo a la propuesta del 
gobierno fue negociada a través de recursos y cargos públicos 
-incluso un ministerio- , estrategia muy utilizada en el período 
autoritario. 

Esta utilización de medios no democráticos para aprobar 
políticas de un gobierno democrático es un elemento más en el 
deteriorado cuadro de la democracia que nace en la mitad de los 
años 80. 

Fundada en bases tan frágiles como las que hemos señalado 
y presionada por una sociedad con extrema disparidad social, la 
actual democracia brasileña despierta muchas preocupaciones. 
y la reversión del cuadro al que nos referimos anteriormente 
parece ser un elemento esencial para la propia estabilidad del 
régimen. 

( 16) DIEESE. (1995). 
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VI. CONCLUSIONES 

En este trabajo intenté analizar el nuevo modelo de demo­
cracia que nace a partir de la tercera ola de democratizaciones, 
basado en la exclusión política y social, y sus reflejos sobre la 
sociedad brasileña. 

A pesar de que el actual gobierno brasileño no ha demostra­
do hasta ahora iniciativa para modificar esta condición, de nin­
guna manera estamos frente a un cuadro irreversible" . 

Para superar esta situación un elemento fundamental sería 
agregar a las acciones del gobierno el problema de la igualdad 
social como núcleo de su estrategia política. Esto no descarta­
ría la realización de una política de reformas estructurales, el 
timón propuesto por los técnicos políticos de Washington , 
pero garantizaría que aquellos sectores marginados en la socie­
dad no sean todavía más perjudicados e incluso que puedan 
mejorar sus condiciones de vida a partir de los incentivos del 
Estado. 

Además, el estímulo a la formación de una ciudadanía acti­
va y el reconocimiento del papel de los conflictos sociales -tra­
tados hoy en muchos casos como un problema policial- para la 
estructuración de la sociedad democrática es fundamental. 
Deberá ser esta ciudadanía, y no las corporaciones económicas 
internacionales, la fuente de legitimidad y el reconocimiento de 
las acciones del gobierno democrático. 

En especial, en una coyuntura en la cual la integración regio­
nal está creando muchas expectativas y el proyecto del Merco­
sur comienza a estructurarse, un cambio en la política social de 
la democracia brasileña tendría un efecto inestimable. Quizás 
con esto Brasil no llegue a ser el "país del futuro", como era la 
esperanza de Zweig, pero probablemente estará dando un paso 
importante en la constitución de un nuevo modelo de sociedad 
en el porvenir. 
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RESUMEN 

El autor analiza el nuevo modelo de democracia emergente en Brasil, a partir de un estilo de desa­
rrollo que deja los problemas de la igualdad social en un segundo plano en el contexto del ajuste. En este 
sentido, las diversas luchas de los sectores populares por conseguir las condiciones de ciudadanía son 
consideradas como posibles puntos de articulación política que puedan incidir en esta dinámica exclu­
yentes. 

ABSTRACT 

The author analyzes the new model of democracy appeared in Brazil, from style of development 
which leaves the problems of social equity in a second place in the context of adjustment. In this sense, 
the different fights of popular sectors to get the conditions of citizenship are considered as posibles 
standpoints to articulate politically these sectors and which can influence in this exclusing dynamic. 
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